
LA capitulación de Checoslova­
quia, esperada y tem ida des­
de hace semanas; los san­
grientos sucesos de M éjico, 

en los que han culm inado mas 
de dos meses de agitación es 
(udiantil. y el golpe de Estado 
m ilita r en el Perú que ha derribado 
al Presidente Belaúnde Terry, cuan­
do le quedaban poco menos que 
diez meses de mandato, son quizá 
los acontecim ientos más destaca­
dos de los ú ltim os ocho días en 
el terreno internacional. Evidente­
mente. no han sido los únicos. D i­
fíc ilm en te  se podría afirm ar se­
mejante cosa de una semana que 
ha v is to  el princ ip io  de ruptura del 
candidato demócrata Hubert Hum- 
phrey con el Presidente Lyndon 
Johnson, la inesperadamente agi­
tada reunión de la Junta de go­
bernadores del Banco Mundial y del 
Fondo M onetario Internacional y 
el Congreso del partido laborista 
británico. Pero el c rite rio  selectivo 
que se impone en un com entario 
nos inclina a centrar nuestra aten­
ción en los tres mencionados. Su­
cesos que pueden s ign ifica r el 
p rinc ip io  de un época agitada para 
Hispanoamérica y que. ciertam ente, 
marcan el punto final de lo que 
se ha venido llamando -la  prim a­
vera de Praga»

UN HOMBRE LLAMADO 
HAYA DE LA TORRE

Fernando Belaunde Terry, arqui­
tecto de profesión y po lítico  por 
temperamento, tue elegido Presi­
dente del Perú, para un período 
de seis años, el 9 de junio de 
1963. después de haber fracasado 
su candidatura^ en las elecciones 
celebradas siete años antes. Su 
llegada al poder co incid ió  con una 
época d ifíc il En prim er lugar, te ­
nia que recoger la peligrosa he­
rencia del gobierno m ilita r cons­
titu ido  después de la anulación de 
las elecciones del año anterior. 
Por otra parte, debía poner en 
practica su programa re form ista, 
procurando no agitar innecesaria­
mente a los elementos más con­
servadores del país ni a las fue r­
zas armadas, de las que en de fi­
n itiva  dependía — bien se ha v isto  
ahora—  su permanencia en el pa­
lacio presidencial de Lima Como 
suele ocu rrir en estos casos. Be­
laúnde ha obtenido éxitos y fra­
casos en los cinco años que ha 
permanecido ai frente del país 
Los m ilita res parecen creer que 
los segundos han superado con 
mucho a los prim eros Esta es, 
por lo menos, la jus tificac ión  o fi­
c ial del golpe de Estado del pasa­
do viernes.

• Caos económico, inmoralidad ad­
m in is tra tiva, im provisación, entre- 
guismo respecto de las fuentes na­
turales de riqueza y su explotación 
en beneficio de grupos priv ileg ia ­
dos, pérdida del p rinc ip io  de au­
toridad e incapacidad para rea li­
zar las urgentes reformas estruc 
turales que reclama el bienestar 
del pueblo peruano y el desarro­
llo del país». Estas son. según el 
nuevo Gobierno m ilita r presidido 
por el general Juan Velasco Al- 
varado, las causas que han induci­
do al E jército a in te rrum pir la 
normalidad constituciona l por te r­
cera vez en veinte años y a 
asum ir el poder, después de haber 
desplazado al Presidente designa­
do por elección popular. Los ante­
riores golpes se produjeron en 
octubre de 1948, cuando el general 
Manuel Odría derribó al Presiden­
te José Luis Bustamante Rivero 
— actualmente presidente del Tri­

bunal Internacional de Justic ia— . y 
en ju lio  de 1962, al derribar el 
E jército, al mando del general Ri­
cardo Perez Godoy, al Presidente 
Manuel Prado Ugarteche, a quien 
faltaban pocos d ias para term inar 
su segundo periodo presidencial. 
Unas semanas antes, en las elec­
ciones para sustitu irle , V ic to r Ha­
ya de la Torre, candidato del par­
tido APRA, había recib ido más vo­
tos que cualquiera de sus con trin ­
cantes. Sin embargo, a fa lta  de 
haber obtenido la mayoría abso­
luta. la elección debía ser decid i­
da por el Congreso.

Sin negar la parte que pueden 
haber tenido los ta llos de su ad­
m inistración en la caída del Pre­
sidente Belaúnde --espec ia l im por­
tancia se ha dado a sus contac­
tos con grupos pe tro lífe ros  extran­
jeros para la explotación de los ya­
cim ientos peruanos— . lo más pro­
bable es que la verdadera exp lica­
ción de lo ocurrido en Lima, en 
la madrugada del viernes pasado, 
haya que buscarla en ese hombre 
re lativam ente favorecido hace seis 
años por los votos de sus conciu­
dadanos, el hombre que proyecta­
ba presentarse de nuevo a las e lec­
ciones el año próximo, un hombre, 
en suma, llamado V íc to r Ruiz Ha­
ya de la Torre.

Es bien sabido que el Ejército 
peruano se opone con todas sus 
fuerzas a que Haya de la Torre 
se siente en el s illón presiden­
cial. Hace más de tre in ta  y cuatro 
años que dura esta situación que 
falsea toda la po lítica  peruana. 
El E jército parece dispuesto a to ­
do para im pedir que su gran ene­
migo pueda gobernar. Con lo que 
quiza está haciendo un daño irre 
parable a su pais. Pero no de­
bemos entrar en el terreno de las 
h ipótesis

El princip io de la aversión de las 
fuerzas armadas hacia Haya de 
la Torre puede fija rse  en una fecha 
concreta, se trata del 7 de ju lio  
de 1932, cuando durante un mo­
v im ien to insurreccional en la c iu ­
dad de Tru jilio , las masas apristas, 
que no pudieron ser contenidas 
por sus d irigentes, asesinaron a 
buena parte de los o fic ia les de la 
guarnición. -Las bayonetas deben 
quedar enrojecidas con la sangre 
de los apristas», dicen que d ijo  
el coronel Sánchez Cerro, Presi­
dente en aquella fecha, al conocer 
los sucesos. Y una te rrib le  matan­
za de apristas en las ruinas de 
Chinchón, que siguió a los tris tes  
sucesos de Trujillo . podría haber 
saldado la sangrienta cuenta. Sin 
embargo, no fue as i. De una u 
otra forma, los m ilita res han im ­
pedido el acceso de Haya de la 
Torre al poder en 1936, 1948 y 
1962, y, probablemente, en 1969.

Y, sin embargo. Haya de la Torre 
ya no es el ardiente y romántico 
jefe revolucionario de los años 
veinte — la Alianza Popular Revolu­
cionaria Americana fue fundada en 
M éjico, en 1942, durante uno de 
los ex ilios de Haya de la Torre— 
ni el pe ligroso doctrinario  mar- 
x ista que p r e t e n d e n  sus ene­
migos. El APRA fue en un p rin ­
c ip io  un m ovim iento revoluciona­
rio, indigenista y continental Su 
fundador y sus colaboradores co­
quetearon con el marxismo, como 
muchos de los revolucionarios de 
aquellos años. Y, con ellos — el 
venezolano Rómulo Betancourt nos 
presenta o tro ejemplo ca racte rís ti­
co— , la edad y la cercanía del po­
der han ¡do m itigando sus p r im iti­
vos ardores. Hoy el APRA, espe­
cialm ente después de su colabora­
ción parlamentaria en los cinco

Los nietos de Zapata — con uniforme o sin e l— se han exultado.

últim os años con la Unión Nacio­
nal O driista. de carácter conserva­
dor, no pasa de ser un partido re­
form ista  análogo a la Acción De­
m ocrática Venezolana o a los par­
tidos de centro izquierda europeos, 
rebasado a su izquierda por gru­
pos de carácter com unista o cas- 
tris ta

Pero la vieja hostilidad del Ejér­
c ito  no ha desaparecido. El Presi­
dente Belaúnde ha afirmado que 
quería presid ir las «elecciones más 
lim pias de la h isto ria  del Perú». 
Pocas dudas pueden caber de que 
tales elecciones serian ganadas 
por el je fe del APRA. Para impe­
d irlo  por anticipado, los m ilita res 
han term inado violentamente con 
la presidencia de Belaúnde.

LOS NIETOS DE ZAPATA
¿Cuál es el número exacto de 

los muertos habidos en M éjico en 
la sangrienta noche del martes al 
m iércoles de la semana pasada? 
¿Veinticinco, t r e i n t a ,  cuarenta? 
¿Fueron setenta, como llegó a a fir­
mar una agencia, aunque la c ifra 
no ha sido repetida después? Liega 
un momento en que, por trágico 
que parezca, resulta secundario 
conocer el número exacto de v íc ­
tim as Politicam ente, lo im portan­
te es que M éjico, uno de los 
países donde el «despegue» econó­
m ico se había realizado con ma­
yor rapidez y espectacularidad, don­
de un sistem a orig inal mantenía 
la paz po lítica  desde hace más de 
tre in ta  años, se ha producido un 
esta llido de violencia inesperado y 
que sus consecuencias, aparte de 
lo que puedan afectar a los próxi­
mos Juegos O lím picos, pesarán, 
s in duda, fuertem ente sobre el fu ­
turo del pais.

Resulta ocioso a estas alturas 
hacer especulaciones sobre los 
ob je tivos de los d irigentes estu­
d ian tiles. cuya actitud ha provocado 
los sangrientos sucesos que co­
mentamos. Como en el caso de 
sus congeneres europeos, lo único 
que se puede afirm ar con seguri­
dad es que los jóvenes mejicanos 
quieren un -cambio». Lo demás 
resulta tan confuso en la meseta 
del Anahuac como lo fue antes en 
el París de las jornadas de mayo 
y junio, ¿ tx is te , como afirma el 
Gobierno, algún Impulso extrem is­
ta — comunista, castris ta—  tras de 
las actividades estudiantiles? Es

En Praga, como antes en Berlín y Budapest, los rmu/wes sm'iVtu-os cumplieron su misúm.

muy probable. Pero, como en el 
citado ejemplo francés, la exclu­
siva intervención de la extrema iz­
quierda no lo explica todo, ni mu­
cho menos.

M éjico es un país de auténtica 
tradic ión revolucionaria. Las tra ­
diciones populares, el fo lk lore , la 
lite ra tura y el cinem atógrafo han 
popularizado hasta la saciedad los 
protagonistas y los episodios de I' 
gran revolución. Los ecos de esta 
m itificac ión  no se han detenido 
ante las fronteras de la antigua 
Nueva España. ¿Quién no ha o ido 
hablar de Pancho Villa, de Emiliano

Htfítiúncít- cumplió sus piómestis.

Zapata o de Venustiano Carranza? 
¿Quién no conoce la «Adelíta» o la 
-Cucaracha»? Como no podía me­
nos que suceder, este m ito revo­
lucionario ha influ ido poderosamen­
te en la mentalidad colectiva de 
los mejicanos actuales. Es caracte­
rís tico  que el partido gubernamen­
ta l se llame -revo luc ionario  in s ti­
tucional». Sin embargo, la realidad 
social dista mucho de ajustarse ; 
la m ito logía o fic ia l.

La gran revolución, iniciada en 
1910 contra la dictadura de Porfi­
rio Díaz, puede considerarse te rm i­
nada en 1919, con el asesinato de 
Zapata en una emboscada. La muer­
te del gran caudillo  agrarista del 
Sur — exclusivo, v io len to  y sangui­
nario. sin duda, pero también s in ­
cero en sus ideas—  term inó con 
el sueño revolucionario. Después 
se han producido agitaciones y 
pronunciam ientos, pero el gran im ­
pulso de las masas campesinas 
que reclaman -tie rra  y libertad» 
quedó interrum pido.

¿Asistim os ahora a una resurrec­
ción del esp íritu  revolucionario 
después de casi dos generaciones 
de conform ism o bajo la égida pro­
gresiva, pero po líticam ente un tan­
to aséptica, de los h ijos más aven­
tajados de la revolución? Esta pa­
rece la explicación más verosím il 
de los acontecim ientos de M éjico. 
En unas circunstancias d is tin tas de 
las de hace medio s ig lo, los nie­
tos de Zapata no son ya guerrille ­
ros rurales, sino un ivers itarios in­
flu idos por doctrinas extrem istas. 
De la actitud del Gobierno puede 
depender en buena parte el fu tu ­

ro de este m ovim iento y la socie­
dad mejicana.

Una postura más abierta que la 
tradicional en las elecciones que 
deben celebrarse en 1970. podría 
resolver muchos problemas. Pero, 
¿sabrá adoptarla el partido guber­
namental? Y. ¿podrá esperar tan­
tos meses la solución de los pro­
blemas pendientes?

LA DERROTA DEL «BRAVO 
SOLDADO SCHVEIK»

Esta vez Dubcek y sus compa­
ñeros parecen tener muy poco mar­
gen de maniobra. Los dirigentes 
soviéticos han asim ilado la lec­
ción de lo ocurrido durante las 
ú ltim as semanas y. en la última 
reunión de Moscú, han impuesto 
condiciones muy duras a los jefes 
del m ovim iento liberalizador de 
Checoslovaquia. La censura de los 
medios de información tendrá que 
ser ahora e jercida de forma impla­
cable por elementos adictos a 
Moscú y los dirigentes del parti­
do más dóciles a los dictados del 
Krem lin van a ocupar los puestos 
clave de la organización política. 
A l m ismo tiem po, seguirán indefi­
nidamente en Checoslovaquia las 
tropas de ocupación. Desenlace 
previs ib le, pero no por ello menos 
lamentable.

La esperanzadora -prim avera de 
Praga» parece haber term inado de­
fin itivam ente  y Checoslovaquia se 
enfrenta con uno de los inviernos 
más glacia les de su h isto ria  con­
temporánea.

Los Svoboda, Cernik, Dubcek y 
Smrkovsky intentarán, sin duda, 
salvar lo posible de su programa 
po lítico . Pero nadie puede ase­
gurar que el -cuarte to  patriótico» 
vaya a ocupar durante mucho 
tiem po los puestos de mando. De­
fin itivam ente , más de quince años 
después de la muerte del dictador 
georgiano, el sta lin ism o vuelve a 
estar a la orden del día en el im­
perio com unista.

Los checoslovacos han dado al 
mundo un espectacular ejem plo de 
lo que puede conseguir la resis­
tencia pasiva. La invasión de su 
país por varios centenares de m i­
les de soldados extranjeros no 
bastó para doblegar a este pue­
blo, cuya id iosincrasia está re fle­
jada en el -bravo soldado Schveik», 
personaje de una de las más fam o­
sas obras lite ra rias checas, que 
respondía con la resistencia pa­
siva a las órdenes de los o fic ia les 
austro-húngaros.

Por desgracia, el Moscú de 
Brezhnef no tiene nada en común 
con la Víena de los Habsburgo. 
Las brutales im posiciones del 
K rem lin han quebrantado por esta 
vez la voluntad de independencia 
de los checoslovacos. El -bravo 
soldado Schveik» ha sido derrotado, 
pero su esp íritu  no desaparecerá 
y hay que esperar que algún dia 
acabará superando las d ificu ltades 
presentes. Los checoslovacos están 
acostumbrados a la adversidad. 
Basta ojear su h is to ria  para con­
vencerse de la extraordinaria ca­
pacidad de supervivencia que ha 
ten ido siem pre su esp íritu  nacional.
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